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apreciaciones con que la crítica literaria del siglo XIX y aun de la prime-
ra mitad de nuestro siglo que finaliza, como fueron las de José María
Vigil, Francisco Pimentel y luego Julio Jiménez Rueda y Carlos González
Peña, pasando después al momento en que una crítica más auténtica y
autorizada examinó bajo otras perspectivas la obra poética de Palafox y
encontró en ella �una poesía cristalina y bella, unos versos como un
apacible llano en el que arde intensa la llama del amor�, como afirmara
ese gran crítico de las letras coloniales que fue Alfonso Méndez Plancarte.

Una revisión crítica, sencilla, breve, es la que hace López Quiroz de
la bibliografía crítica de Palafox, sobre todo la que se ocupa de analizar
su calidad de escritor y más concretamente la que se refiere a su labor
poética. De toda suerte, el resumen de ese ser extraordinario que fuera
figura singular en la vida cultural, política y social de nuestro tan mal
conocido siglo XVIII, el siglo forjador de nuestra identidad, centuria
que cohesionó nuestro doble origen indígena e hispánico en una sangre
y un espíritu noblemente mestizo. López Quiroz, al final de su breve
pero enjundioso trabajo, explica el orden seguido para la presentación
de las poesías palafoxianas, lo que hace luego de ofrecernos amplia y
selecta bibliografía. Finalmente va una limpia edición antológica del
poemario palafoxiano, en el que advertimos ecos de la poesía más pura
de San Juan de la Cruz y fray Luis de León.

ERNESTO DE LA TORRE VILLAR

Juan Carlos Reyes G., La antigua provincia de Colima. Siglos XVI al XVIII, Colima, Uni-
versidad de Colima-Gobierno del Estado de Colima-Consejo Nacional para la
Cultura y las Artes, 1995, 346 p.

En el mes de noviembre de 1995 salieron a la luz pública el segun-
do y el cuarto volumen de la Historia General de Colima. El primero de ellos se
titula La antigua provincia de Colima. Siglos XVI al XVIII y fue preparado por
Juan Carlos Reyes. El otro tomo, Las caras del poder. Conflicto y sociedad en
Colima 1893-l950, fue escrito por Blanca Estela Gutiérrez y Héctor Porfirio
Ochoa Rodríguez.

Hasta el momento en que se redacta esta breve reseña son los únicos
volúmenes que se han publicado. La colección, según el plan editorial,
constará de cinco tomos, de los cuales faltan por imprimirse el número uno,
que corresponde a la época prehispánica; el tres, que comprende el siglo
XIX; y el quinto, que se refiere a la segunda mitad de la presente centuria.
Esta obra es el segundo intento de sintetizar el saber histórico acumulado
por quienes se han dedicado a estudiar
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el pasado de esa región de México. El primer esfuerzo lo hizo Servando
Ortoll en 1988 con los textos Colima, una historia compartida y Colima, textos de
su historia, que publicó el Instituto José María Luis Mora.

Como sabemos, cada libro tiene un propósito y está destinado a cu-
brir una necesidad. En este caso, la obra escrita por Juan Carlos Reyes
pretende proporcionar un discurso íntimo, propio, en donde se vea re-
flejada la participación de todos los colimenses con el propósito de di-
luir la todavía vigente idea de que basta mencionar la acción de las
grandes figuras para explicar lo que ocurrió en el pa-
sado. El autor señala en la introducción que en este libro se propuso
alejarse de viejos vicios y evitar, hasta donde fuera posible, repetir los
mismos esquemas y los enfoques que venían reproduciendo los histo-
riadores locales desde finales del siglo pasado.

En esta obra Juan Carlos Reyes se pronunció contra la tradición
historiográfica que venía heredando cada generación, no sólo en cuanto a
la selección de los temas y a la periodificación, sino sobre la forma como se
venían abordando. Alejándose del simple relato de los hechos políticos y
militares, de las aparentes oscilaciones de los acontecimientos, el autor
llega a una nueva concepción de lo social que aplica
en todo su discurso para darnos otra interpretación del pasado histórico de
la Colima colonial. Con este enfoque analiza todos los aspectos que son
indispensables para comprender ese periodo.

En sus preocupaciones, en sus reflexiones y en su análisis se percibe de
manera implícita las propuestas de Fernand Braudel en el sentido de que
importa tomar en cuenta todos los niveles y las fragmentaciones del tiempo
para poder llegar a una historia total, global y profunda. Por haber seguido
este método, en el tomo preparado por Juan Carlos Reyes se observan
menos rupturas, saltos, lagunas y desfases que se aprecian en otros trabajos
anteriores. Como el marco referencial de la obra es global, el resultado fue,
como decía el propio Braudel, �una historia íntegra de los hombres, con-
templada desde cierto punto de vista�. El asumir esta posición fue lo que
hizo a Reyes cambiar el viejo estilo de la interpretación histórica, heredado
por colegas anteriores, por otro más acorde con las necesidades e inquietu-
des de nuestro presente y de la historiografía. Por eso, la Historia General de
Colima es una obra actualizada, moderna, bien pensada y bien estructurada.

La antigua provincia de Colima. Siglos XVI al XVIII comienza refiriendo las
primeras versiones que de Colima escucharon los soldados de Hernán
Cortés, esas que hablaban de leyendas, mitos, tesoros legendarios y de los
seductores secretos que contenían las playas y las islas de la Mar del Sur.
Los especialistas y los legos de la historia podrán encontrar datos muy va-
liosos acerca de la fundación de la villa de Colima, de los encomenderos,
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de los primeros españoles que tuvieron acceso a la tierra, del gobierno, de
la introducción del trigo, de la ganadería, del comercio, de la conquista
espiritual y de la vida cotidiana de los colimenses. Entre todos los temas
que maneja el autor llaman mucho la atención los que se refieren a la
presencia de los negros, mulatos y filipinos; los que tratan de la producción
y comercialización de la sal, del cultivo del coco, de los arrieros y de la
estructura familiar. Toda esta información fue obtenida de archivos locales y
nacionales y de una amplísima bibliografía. Además, el libro está escrito con
un lenguaje muy accesible para que pueda ser entendido por el gran públi-
co.

La antigua provincia de Colima. Siglos XVI al XVIII y los demás volúmenes
que conforman la colección de la Historia General de Colima llegan a otro
nivel de análisis, proporcionan nuevos datos y sugerentes reflexiones.
Por todo esto se convertirán en abrevadero y punto de partida de las
próximas investigaciones.

JAIME OLVEDA

Jorge E. Traslosheros H., La reforma de la Iglesia del antiguo Michoacán. La gestión episcopal
de fray Marcos Ramírez de Prado (1640-1666), prólogo de Carlos Herrejón Peredo,
Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 1995, 285 p.,
mapas.

Esta obra, dedicada a estudiar con profundidad la gestión de un destaca-
do obispo del Michoacán colonial, podemos situarla dentro de un movi-
miento historiográfico que nos está llevando a conocer esa centuria du-
rante tanto tiempo casi ignorada, e incluso menospreciada, como lo fue
nuestro siglo XVII, al que incluso se le llegó a llamar �el siglo de la
depresión�. La labor pastoral estudiada inicia justamente en 1640 año
en que, aproximadamente, el historiador británico Brian Hamnett con-
sidera el inicio de un periodo que el llama colonial maduro y que dura-
ría hasta alrededor de1760. A esa época le llama Traslosheros, siguien-
do a Jorge Alberto Manrique, el ciclo barroco. Pues bien, en esa etapa,
que inicia en el antiguo y extenso obispado de Michoacán con la obra
diocesana de Ramírez de Prado, se fijarán las bases del desarrollo ulte-
rior del Gran Mi-
choacán, el cual alcanzará su esplendor en la segunda mitad del siglo
XVIII, al igual que toda la Nueva España.

¿En qué consistió la reforma de fray Marcos? Básicamente en estable-
cer las bases del buen gobierno del episcopado michoacano a través de
la atención a diversos puntos clave, como lo fueron la ordenación y cum-
plimiento del pago del diezmo en el cual se notaban diversas irregulari-


